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El verdadero IHos es concebi- 
bleç pero jamûs podrà el nom­
bre cxpliearle.

El Dios de las religiones po­
sitivas no es ni puede ser el 
Dios de la verdad y el bien, 
de la ciencia, la razon y el 
sentimiento.

Estudio y bumildad llevan al hom­
bre hasta el convencimiento de que 
Dios existe : existencia que, como 
sér relativo, conoiibe cada vez mejor 
y con mayor claridad por mâs que à 
su relatividad vedado estâ conocer y 
describir â lo absoluto.

El sensato y concienzudo estudio, 
sin olvidar lo necesario que le es 
procurar conocerse el hombre â si 
mismo, graban lo mâs noble de él, 
en el aima, la profunda conviccion 
de la existencia de una causa pri­
mera, principio y sosten de todo lo 
creado, que es â quien llamamos 
Dios.

Cualquiera de las mâscaras con 
que se cubre el orgullo humano do­
mina al hombre, lo sépara de la ver- 
dâdera senda del progreso y le con- 
duce â la negacion en absoluto y 

por absoluta insensata, 6 â una cre- 
encia relijiosa irrazonable é irrisible 
por lo absurda y monstruosa.

Satisfecha nuestra aima de que 
los estremos siempre son viciosos y 
negativos de toda verdad y bien; y 
satisfecha tambien de que la ciencia 
lenta aun que continuamente ha de 
conducir â los humanos al intimo 
convencimiento de que existe una 
Causa primera, principio y sosteni- 
miento de todo lo Creado; satisfecha 
en fin, de que siendo el hombre re_ 
lativo, relativa y constantemente irâ 
conociéndose â si mismo, y que al 
progresar en conocerse cada vez y 
con mayor sensatez admirarâ al Sér 
por quien és, y serâ etemamente; 
hoy solo tratarémos de refutar algo 
de las ensefianzas de aquellos cuyo 
orgullo y ambicion les llevô â définir 
lo indefinible, â materializar lo ines- 
plicable, Dios.

A otros mas capaces que â noso­
tros dejamos la fraterna tarea de ar- 
rancar la mâscara que el orgullo 
humano toma para representar al 
hombre incrédulo, y decimos repre­
sentar al hombre incrédulo, porque 
no creemos que en sér moral alguno 
exista el ateismo en todo el valor de 
esa palabra y ménos la verdad del 
escepticismo.

Creemos, si, haya quienes hicie- 
ren gala de lo que no creen ni sien- 
ten en el fuero interno de su ser, co- 



36 REVISTA ESTIÈITISTA

mo tambien que existe en algunos la 
mania de representar lo que no son 
ni p'ueden ser, â menos de que su 
razon sufrîéra intermitencias.

El amor fraterno nos ordena obrar 
asi, porque faltarfàmos â ese tan ne- 
cesario y Salvador afecto al creer 
existai! ateos y escépticos â ciencia 
y conciencià dé esas dos aberracio- 

iriés.
Aquellos que preténden se los 

créa taies son presa de ciega obse- 
cacion, àhogan los gritos que les dâ 
ta conciencià, no atieûden que ésta 
'lès dice : « Piensas, concibes ideas, 
tlevas â cabo libremente los impuT- 
sos de tu voluntad y séntimiento; y 
fpretendes, sin embargo, hacer com- 
prender â los demas : Que la matè- 
ria piensa, que la màteria concïbe 
ideas, que la materia ejerce libre- 
mente actos de voluntad., que la ma­
teria posee sentimiento. . . . ! !»

« Eso prétendes hacer que otros 
comiprendan cuando completamente 
ignoras los componentés del pensa- 
miento, los de las ideas, los de la 
voluntad, los dél sentimiento...!!! »

« VeS los efectos, pero la causa 
de ellos cada vez, y por tu volüntad, 
mâs y mâs se oculta de ti... fo Përo 
vemos que insensiblemente nos diri- 
jimoS hâcia donde no querëteos ir, 
por lo cùal haremos punto final res­
pecte al materialismo, y entraremofe 
en la cuestionobjeto de estas lineas,

Las religiones positivas, en su 
obsecacion, explican, definen y ana- 
lizan al Creador, haciendo de Él un 
hombre ; pero tal, que entre los hu- 
manos aquél que obrarâ segun pinta 
ese sacerdocio â Dios, séria recha- 
zado y escarnecidopor los hombres, 
y aun severamente castigado por las 

leyes humanas... y eso que tanim- 
perfectas son !

Un canônigo romanista ha dicho ; 
dijimos mal, ha escrito y dado â la 
luz pùblica el siguiente absurdo :

« La Creacion es en verdad una 
obra grande, admirable; pero laEn- 
carnacion del Hijo de Dios y la Re- 
dencion del mundo es todavia ma- 
yor. »

Tanto en lo grande como en lo pe- 
qùeno de la tierra, âtomo sidéral, se 
nos manifiestan el saber, la justicia, 
la bondàd, el amor y lo âbsoluto de 
las infinitas' perfecciones, atributos 
que creemos en Dios, Causa pri­
mera.

En la tierra, ténue grâno de la in- 
comensurable existencia de soles y 
planètas que uniformes y constante- 
mente marchan sujetos â las inelu- 
dibles leyes que, para coadyuvaral 
eterno progreso, dié â la creaciou el 
divino Creador : En la Tierra âtoda 
hora, en todo momento y por todo 
easo, estamos viendo lo que rotun- 
dâmente niega y rechaza là absurda 
y blasfema ensenanza de la Encar- 
nacion del Hijo de Dios: En la Tier­
ra no encarnôi, no pudo encarnar 
Dios. . * . Il

Dios, el Infinito de todolo Infinito, 
causa primera de nuestra existen­
cia : Dios no pudo encarnar en Ja 
Tierra, porque el continente es, y 
serâ eterna é'infinitaménte menor 
que el contenidoü
Que Omnisciente es el Creador nos 

lo estân manifestando el grano de 
arena y la mas alta montafia; la tier- 
na yerbecilla y el colosal baobab; el 
infusorio y el hombre; el menor de 
los asteroides y el mayor de los so­
les 6 planètas por medio de las sa- 
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bias, armônicas é ineludibles leyes 
que lo rigen todo, que todo las obe- 
dece; y esto que no es razonable, 
cientifico, ni lôgico negarlo, esté, di- 
ciéndonos que â la omnipotencia del 
Creador no pudo ocultarse la me- 
nor parte de la marcha que su obra 
seguiria; y es por eso por lo que la 
ciencia al descubrir alguna de esas 
leyes, y la razon humana al juzgar- 
las, rechazan y noadmitenla Reden- 
cion del mundo.

Hay mâs : la Redencion no se ha 
efectuado, y siendo Dios Omnipo­
tente, Absoluto en poder; si tratado 
hubiera dé redimir el mundo; el 
mundo estaria redimido, séria la 
mansion de séres buenos, y que no 
lo es—con sus ambiciones y torpe­
zas—no lo dicen â toda hora y por 
do caso las religiones positivas.

Veamos, sin embargo para qué, 
dice el sacerdocio, encarnô el Hijo 
de Dios on la tierra.

—Encarnô para redimir al hom­
bre.

—^De qué culpa vino â redimirle? 
De una falta que otro cometiô, 

porque aûn dado caso de que fue- 
ra un hecho la existencia del mito 
Adam,' como no es el orgqnismo 
quien cometiô la falta, y el aima ô 
espiritu, que fué quien faltô, no lo 
créa ni enjendra el hombre, Adam 
y Eva serian los solos, los unicos 
solidarios de la grave falta de....co- 
merse una manzanaü!

jCuanto absurdo, cuanto blasfe- 
mar contra el Ser Supremo encier- 
ra lo monstruoso é iûadmisible del 
pecado original!!

-iSerâ posible abrigar en el aima 
la conviccion de la existencia del 
Creador del Universo, ensefiando y 

sosteniendo esa blasfema y mons- 
truosa condenacion?

—No. No eabe en lo posible, y 
por consecuencia légitima quienes 
ensenan v soslienen tan blasfema 
monstruosidad, niegan la existen­
cia del Dios de la verdad y el bien, 
de la cicncia, la razon y el senti- 
miento.

Dios j manantial inagotable de 
amor y de justicia, no pudo come- 
ter tan incalificable torpeza.

A Dios que solamente puede con- 
cebirle el aima, describirlo, espli- 
carlo jamâs: A Dios describen y es- 
plican las religiones positivas, y 
eso es causa que como efectos ha 
producido la irreligiosidad y que el 
hombre représente ser incrédulo, 
ateo y aûn esceptico.

Y, ^cômo nô, si para demostrar â 
Dios tomaron por modelo un hom­
bre en el mayor grado de la imper­
fection humana..,....!!

J. de E.

IMaertacion Eapirltlata

CIRCULO DE LAS PIEDRAS
M. «Z. de J. B.

Procurad no separaros de la sen- 
da del deber, suceda lo que quiera.

El primordial deber del hombre 
consiste en amar al prôjimo, como 
â si mismo se ame, sin excluir â 
aquellos que instrumentes fueren de 
sus dolores ô infortunios.

Amad â vuestros enemigos: de- 
volved bien por mal.

Ved ahi encerrada toda la ley.
Es el modo, al mismo tiempo, de 

ensenar â los estraviados el camino 
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porque en su estravio creen encôn- 
trar el bien en aquello que mâs y mâs 
lo sépara de èl, sobresaliendo el 
egoismo y la avaricia entre las de­
mâs pasionesque entorpecen el pro- 
greso de todo el que por ellas se dé­
jà dominât. |

Hay un camino de salvaoion abier- 
to para todos : no esta libre de esco- 
llos y por lo mismo encuentran difir 
culta4,es en su transite aquellos cu- 
ya fé no se encuentra robustecida 
por la razon y la ciencia, causas que 
la ciencia Espirita esplica con clari- 
dad y sencillez.

Otros sienten el temor de que se 
altéré su quietud, por estes goces 
materiales que forman su delicia.

Engolfados en ese sistema de vi­
da no se cuidan de estudiar cosa al- 
guna acerca de su porvenir, desde 
que por ello destruirian la constan- 
cia con que navegan por el mar de 
las pasiones, sin oomprender que al 
fin ellas ban de herirles ocasionan- 
doles dolores y disgustos mâs ô me- 
nos tarde; decepciones y disgustos 
que suelen ser amargos.

Es en vano cansarse; la tierra en 
sus condiciones de habitabilidad no 
puede proporcionar â ninguno de 
sus habitadores la felicidad ni la sa- 
biduria, si no en un grado relative â 
su gerarquia, que en verdad es una 
é inferior â muchos de los mundos 
que pueblan el espacio y aun algu- 
nos de los que son alumbrados por 
la misma luz de nuestro sol.

Por la misma razon que el hom­
bre no es feliz en ese destierro debe 
unirse â sus hermanos : los hom- 
brès deben ayudarse mûtuamente, 
procurando instruirse y elevarse en 
la moral mas pura; de esa manera 

les serâ mas’ llevadera su cruz, Ile— 
rgando de ese modo â vislumbrar su 
destino, el lugar que ocupa en la 
creacion.

^He cumplido mi deber?
Esta es la pregunta que debe ha- 

cerse todo hombre, tante en los dias 
de inforturiio y tribulacion, como en 
los de su mayores alegrias.

Si asi obra, seguramente se re- 
generarâ en la desgracia y se mode- 
rarâ en el regocijo, pues en las al- 
ternativas que sin césar se suceden 
en la vida del hombre, este encuen­
tra un gran objeto de estudio por el 
que vé aclararse mas de uno de esos 
que el ignorar llama misterios, de- 
senvolviendo y desarrollando su in- 
teligencia y su razon que son quienes 
descorren el vélo que para el hom­
bre oculta la verdad en toda su be- 
lleza y esplendor.

Es entônces que aûn encarnado 
en mundo como es la tierra conser­
va el recuerdo, la idea de Dios, del 
del aima y su relacion con él y la so- 
lidaridad universal.

Es entônces que el hombre procu­
ra ajustarse â la ley, cumpliendo 
cuanto le es posible los deberes que 
la ley ordena.

Bajo esa égida aspiran ya muchos 
colocarse; se efectuarâ la transfor- 
macion tan anelada por todos los 
amantes del bien y la verdad : esa 
época lucirâ à pesar de todos los 
obstâculos.

El progreso es la ley divinâ; na- 
die puede detenerlo sino aparente- 
mente; de eso no os ocupeis.

Cumplid vuestro deber y dejad que 
las cosas sigan su curso; despues 
de la tempestad viene la calma.

Angel Guardian.
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Carias Intimas

Querido Plâcido,
Respecte â tus continuas lamen- 

taciones sobre el adelanto de nues- 
tra doctrina, te diré que leas deteni- 
damente la razonada fâbula del poe- 
ta Sala, titulada «El Domador de 
fieras y el Filôsofo». Es sencilla y 
hasta vulgar en versificacion; pero 
es la fiel espresion de la verdad; dice 
asi :

Dijo un domador de fieras :
Si he amansado los leones,
Si he vencido bravas hienas
Y los tigres mâs feroces,
^Quién me gana en heroismo?
Cierto sâbio contestôle :
Aquél que vence sus vicios,
El que doma sus pasiones.

Los dos ültimos versos te dicen 
mâs de todo cuanto yo te pudierade- 
cir, y como ampliacion de ellos te 
haréalgunas reflexiones.

Tu, desgraciadamente, haz sido 
uno de los muchos hombres que se 
casan porque si: vistes â una mu- 
jer bonita, desdeflosa por excelen- 
cia, llena de vanidad por su cuan- 
tiosa dote, que acojiô con sonrisa 
burlona tu déclaration amorosa, y 
herido en lo mâs vivo tu orgullo ju- 
venil dijistes :

- Sera mia! y lo fué.
Las leyes te entregaron el cuerpo 

de una mujer; pero como el aima 
tiene sus leyes propias, êsta aceptô 
el matrimonio para ser mâs libre 
todavia.

Tu amor propio quedô satisfecho; 
durante algunos meseste présentas- 
tes en los salones del gran mundo, 
porque te agradaba hacer efecto.

{Ella era tan bonita!
{Tan elegante!
Tan admirada de todos, que cual- 

quiera se creeria feliz pudiendo de- 
cir : esa mujer es mia! Pero la moda 
pasa pronto, nuevos desposados se 
fueron presentando que absorvieron 
la atencion, y tû y Adela quedasteis 
relegados al olvido.

Tu esposa comenzô â sentirse in- 
dispuesta, el calor de los salones y 
de los teatros la fatigaba.

Sus megillas derosa palidecieron.
Su negros ojos perdieron el bri-

llo.
Su talle de silfide perdiô su esbel- 

tez; y displicente y enojada al ver 
marchita su hermosura, pasaba los 
dias dominada por el mâs profundo 
fastidio.

Tû la miraba y enmudecias, y, 
aunque tarde, repetias aquellos ver­
sos de Camprodon :

Y encuentra â su pesar el aima esquiva
Que falta en ambos el amor del aima.
Tû.... deseastes su belleza.
Ella no se sabe lo que deseaba.

Al fin fué madré, y aunque la ma- 
ternidad»es el sacerdocio de la mu­
jer, como todas no saben ser sacer- 
dotizas, Adela no lo fué.

Los hijos eran para ella una car- 
ga penosa; le quitaban tanto tiem- 
po!.... Y tû, al verte con obligacio- 
nes de una familia, sin ninguno de 
los goces que esta suele ofrecer, 
maldecias interiormente lahoraen 
que te colocastes el dogal al cuello.

{Tu carâcter se agriô!
jLlegastés â ser huesped en tu 

casa!
{Tus hijos vivieron solos!
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Primero en poder die las nodrizas, 
despues confinados en Los colegios; 
mâs tarde pasando el tiemgo en las 
universidades, v Adela entre tanto 
mataba las horas con sus amigas.

Cuando tuvo mas edad sè diô’â la 
devocion por entreteni-miento, conr 
cluyô por ser fanâtica, y hé aqui tupa 
nueva guerra entre alla y tu, la una 
•devota y el otro ateo.,

Asistir â vuestro banqueté de fa- 
milia dâ frio. ;

Tus hijos ridiculizan â su madré 
y tiX ô les ayudas â la buena obra, ô 
te pones â leer un periôdico, y dejas 
que el rçiundo se desplome, y asi 
pesais la, ‘vida, considerados de- la 
sociedad porque teneis una buena 
position social,

La discusion de la familia es mo- 
neda corriente, por lo tanto. g,Qçién 
se fija en esas pequeneces ? Nadie, 
ûnicamente los locos que les dâ por 
la moralidad y por el amor.

Tu pasas por hombre de talento, 
porque, ères afortunado en tus em- 
presas mercantiles.

Tu mujer hay, quien la créé una 
santa, porque en estos tiempos tan 
pervertidos, le regala trajes â las 
virgenes, aunque deje desnudos â 
sus parientes mâs cercanos.

Tus hijos tienen fama de listos y 
de aprovechados, y su finura es pro­
verbial, por mas que traten â su 
madré con el mayor desden, y â ti 
con la mâs profunda indiferencia.

i Sois lo que se Uama una familia 
patriarcal !

En tal estado las cosas, no sé 
quiên fué el primero que te hablô 
de Espiritismo, lo que si recuerdo, 
es que vinistes â verme muy entu- 
siasmado, y que me dijistes :

— Sabes que me he hecho espi- | 
ritista?—Y yo te contesté : lo siento- i

— Porqué? me preguntastes con | 
enfado.

— Porque tendrâs que decir un 
dia lo que dijô la zorra de la fabula 
mirando las uvas.

— Qué dijo ? repli castes con im- 
pàciencia.

— Que estaban verdes, y es© 
mismo dirâs tu de el Espiritismo.

Mis temores no han salido falli- 
dos. Tu corristes trâs de el Espiri 
tismo de los fenômenos, buscastes 
loé efectos fisicos, y donde se anün- 
ciaba un charlatan, alli estabas tû 
para preguntar. si laS obiigaciones 
de ferro-carril las pagarian pronto, 
y si el papel de la deuda séria algun 
dia el manâ del desierto.

Como no tienes nada de tonto no 
tardabas en conocer que te engana- 
ban, ponias el grito en el cielo al en- 
contrar el fraude, decias que todo 
era mentira, y pagaban justos por 
pecadores, como sucede siempre. 
Yo te escuchaba y en mudecia, por­
que es penoso decirle â un sérque 
se créé un modelo de perfeccion, que 
es uno de tantos, un cualquiera 11e- 
no de defectos mâs ô menos visibles;, 
mâs hoy que estamos bien lejos el 
uno del otro, me atrevo â decirte lo 
que no te hubiera dicho cara â cara, 
por no ser testigo del rubor que gi­
flera tu frente.

Tu npe pides te hable con fran- 
queza, escuchame :

El Espiritismo no es un juego de 
cubiletes.

No es la nigromancia.
No es el horôscopo.
No es el fütil entretenimiento.de 

preguntar si estân en el sétimo cielo 

entretenimiento.de
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nuestros parientes y allegado, no; 
es otra cosa muy distinta, escucha 
lo que dice Allan Kardecen la intro­
duction del libro de Los Espiritus, 
pâgina 18 :

« La moral de los Espiritus supe- 
« riores se reasume, como la de 
« Cristo, en esta mâxima evangé- 
« lica : Hacer con los otros lo que 
« quisiéramos que â nosotros se nos 
« hiciese, es decir, hacer bien y no 
« mal. En este principio eneuentra 
« el hombre la régla de conducta 
a universal para con sus mâs insig- 
« nificantes acciones. »

« Nos ensefian que el egoismo, el 
« orgullo, y el ‘sensualismo son pâ­
te siones que nos aproximan â la 
« naturaleza animal, ligândonos â la 
« materia; que el hombre que, des- 
« de este mundo, se desprende de la 
« materia despreciando las humanas 
« futilidades y practicando el amor 
< al prôjimo, se aproxima â la natu- 
« raleza espiritual; que cada uno de 
« nosotros debe ser ûtil con arreglo 
« â las facultades y âlos medios que 
« Dios, para probarle ha puesto â su 
« disposicion; que el Fuerte y pode ' 
« roso debe apoyo y proteccion al 
« Débil; porquq el que abusa de su 
« fuerza y poderio paraoprimir â sus 
« semejantes \iola la ley de Dios. 
« Nos ensefian, en fin, que en el 
« mundo de los Espiritus, donde na- 
« da pueda ocultarse, el hipôcrita 
« serâ descubierto y patentizadas to- 
« das sus torpezas; que la presencia 
« inévitable y perenne de acjuellos 
« con quienesnos hemos portado mal 
« es uno de los castigos que nos es- 
« tân reservados, y ai estado de in­
et ferioridad y de superioridad de los 
« Espiritus, son inhérentes â penas

« y recompensas desconocidas en la 
« tierra; ».......................

De tal razonamiento se desprende 
que el hombre que quiera ser Espi­
ritista, no te diré que haga una con- 
fesion general, que se retire â un 
monte y haga penitencia, y que se 
entregue â mortificar su cuerpo; to­
dos esos estremos son ridiculos y 
fuera de las leyes naturales ; pero si 
es necesario que el neôfito del Es- 
pirilismo examine su conciencia 
diariamente, que perfume su aima 
con profundas lecturas si es po- 
sible.

Que mire en torno suyo, y si en- 
cuentra â su paso séres desgracia- 
dos, que se fije en ellos y los con- 
suele.

Con su dâdiva si es rico.
Con su consejo si es pobre.
Con su tierna compasion, si su 

escaso entendimiento no le permite 
otra cosa.

Que haga desaparecer esa linea 
divisoria que existe entre los ricos 
y los pobres.

Que no se le dé â la familia las li- 
mitadas proporciones que hoy tiene, 
sino que se conceptue el parentesco 
universal como un hecho irréfu­
table.

Que el amor, en fin, sea una ver­
dad.
' &Se realiza esté adelanto? No.

Tii, por ejemplo, te Hamas espiri­
tista; y no hace un aflo, ni dos, sino 
que pasa de muchos inviemos que 
te das ese nombre.

Ahora.... vamos â cuenta.
^Has cambiado ni un âpice tus 

costumbres? No.
Ayer veias en tu mujer un mal ne- 
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cesario, y amabas â tus bijos por 
obligacion; llenabas tus deberes de 
padre dândoles buenos trajes, mu- 
chos maestros, y dinero suficiente 
para que no hicieran un papel ridî— 
culo en la sociedad, y, aqui paz, y 
despties gloriâ.
•Eso hacias ayer, y eso mismo ha- 

ces hoy.
^Y créés que has cumplido con to­

dos tus deberes? '
Pues yo- te digo que no has em- 

pezado.
La misioh del padre de familia es 

la mâs grande que tiene el hombre, 
porque nunca estâ concluida.

Tu, ères activo en la esterioridad; 
pero en tu interior ères el primer in- 
diferente de la tierra.

En tu casa podias haber formado 
un Eden, pero no te has tomado el 
trabajo de estudiar el carâcter de 
los tuyos, creaste una familia sobre 
la falta base del placer.

Tu, â tu mujer no le pedistes mâs 
quehermosura y juventud, y ambas 
cosas son tan fugaces como una râ- 
faga de brumas, como una nube de 
humo.

Ahora bien; si tù, que no ères un 
hombre malo, que no ères capaz de 
forjar una calumnia, ni de quedarte 
con un centésimode nadie, notienes 
la enerjia necesaria para hacer un 
bien, ni paciencia bastante para ir- 
lentamente, removiendo las tibias 
cenizas de tu hogar; si tû, nada has 
conseguido de ti mismo, te asiste 
derecho para ser exigente con 
los demas? No..... No digas que
el Espiritismo es una farsa. Di 
mâs bien que los hombres somos 
unos/arsantes, porque propagamos 

lo que no somos capaces de ejecu- 
tar.

Convéncete Placido, convencete 
de la inférioridad de nuestros espi- 
ritus.

•A mi me ha costado mucho con- 
vencerme, pero al fin me hé conven- 
cido.

Hé estudiado en la gran Biblia 
humana, y he visto que todas las 
instituciones, todas, han sido bue- 
nas en sus principios, pero nosotros 
las hemos adulterado.

Si un|hombreno puede dominarse 
â si mismo, mal podrâ dominar â su 
familia, y asi sucesivamente.

Si en la familia no existe la ar- 
monia, que es una asociacion en pe- 
queno, mal podrâ existir en un 
pueblo, y de aqui nace la eterna di- 
verjencia de los distintos pareceres.

No lamentamos la diversidad de 
opiniones. pero si deploramos la 
animosidad que nos divide; la mala 
intention que nos domina.

Cuando nosotros no somos capa­
ces de dar un paso por la senda del 
progreso, si vemos â otro que avan- 
za, le asechamos cautelosamente, no 
para enaltecer su gloria, sino para 
publicar su primera falta.

De este modo evangélico practica- 
mos nosotros el amor universal; y 
esto pasa entre todos los hombres, 
y no somos los espiritistas los que 
tomamos ménos parte, no cumpli- 
mos al pié de la letra con los precep- 
tos del Cristo, que dijo : Atnaos los 
unos â los \otros, y para formai* ,1a 
antitésis nos odiamos los unos â los 
otro s.
Y, aun asi tienes valor de quejarte?
Comienza por quejarte de ti mis­

mo y los espiritistas somos mas
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culpables que los demas porque te- 
nemos quienes nos digan continua- 
mente, amad y progresareis, pero 
es ta! nuestro adelanto, que solo 
consiste en no aborrecer; pero amar, 
amar nos cuesta mucho trabajo.

Se quieren los hombres y las mu- 
jeres por el instinto.

Por la atraccion de la diferencia 
de sexos.

Porque ha de cumplirse irremisi- 
blemente la ley de muitiplicar, pero 
despues la amistad, es el egoismo 
puesto en accion. ,

Yo te aseg-uro, Plâcido, que sien- 
to con* todà mi aima pertenecer â 
esta planeta.

Tengo en mi mente la clara intui- 
cion de qu,e, el Espiritismo es el be- 
llo idéal del progreso, y veo nues- 
tra impotencia debido â la poca vo- 
luntad que tenemos de mejorarnos, 
y me desespero porque perdemos el 
tiempo lastimosamente, y cuândo â 
fuerza de fuerzas damos un paso, 
yo calcule cuantos podriamos dar, y 
recuerdo el cuento de aquel rico 
magnate, â quien dijeron sus admi- 
nistradores :

I Sefior ! si seguis gastando tan 
locamente os arruinareis; es preciso 
empeceis â hacer economias...

El millonario se quedô medita- 
bundo.

Visitô todas las dependencias de 
su palacio.

Se detuvo en una escalera del 
servicio interior.

Miré un pequefio farolillo que es- 
taba colgado de un clavo en la pared 
y murmuré eon acento satisfecho : 
Esta luz puede suprimirse.

Esto mismo hacemos nosotros, 
suprimimos nuestro gasto mâs in-

significante, evitamos reincidir en 
nuestra mâs leve falta, y decimos 
con enfasis : Principio quieren las 
cosas. »

No seas exijente Plâcido; el Es­
piritismo es el gigante de los siglos, 
pero nosotros somos hoy, los infu- 
sorios de la creacion.

El progreso no es un sér aislado.
No es el Judio errante de lale- 

yenda que camina solo.
En sentido figurando se dice : « El 

Progreso avanza ! y lo que avanza 
es la humanidad.

No personalicemos.
El progreso no tiene una sola 

forma.
i Las tiene infinitas !
I Es la continua metamôrfosis de 

la creacion !
Nuestro planeta lo calificô muy 

bien un Espiritu, diciendo : Que era 
un nido de viboras, y como tu com- 
prendes, mientras tenga tan buenos 
habitantes todas la declamaciones 
son inutiles.

Lo que nunca es inütil es el firme 
propôsito que haga cada cual de me- 
jorarse.

Creeme, Plârfdo, estudiate â ti 
mismo, y aprovecharân mejor el 
tiempo.

No te estaciones diciendo : que â 
la tierra se le pueden aplicar lar a- 
margas frases de Campoamor, 
cuândo dice en su «Drama Univer­
sal», pâgina 221 :

« Nunca el sol con sus rayos esplendentes, 
« Astro de maldicion, tu fango dore !
« i Dios quiera, abrevadero de serpientes, 
« Que un diluvio de rayos te évaporé !

Si todos trataramos de mejorar- 
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nos, este abrevadero de serpientes 
se convertiria en un lago azul, cuya 
agua cristalina daria à las aimas 
enfermas salud, vida y esperanza, 
y nadie mejor que los espiritistas 
podemos comenzar este trabajo.

Trabajamos con, conocimiento de 
causa.

Sabemos cuanto puede el hombre 
saber para su adelântamiento, por­
que el espiritista reconoce que : 
Aquel que siembra vientos cosecha 
tempestades.

PlâcidOj tengamos iniciativa para 
practicar el bien; que bastantes si­
glos la hemos tenido para practicar 
el mal.

Gracia.
Amalia Domingo y Soler.

Ina car ta sobre Claudio 
Bernard»

Su juicio respecto del cuerpo huma* 
no y del aima.

Nuestro côlega «La Ilustracion 
Espiritista», de Méjïco, toma de 
otro periôdico americano lo siguien- 
te :

« Un importante diario europeo 
«El Journal de Bruxelles., ha recibi- 
bido una earta de Paris que contie- 
ne revelaciones importantes sobre 
Claudio Bernard, el sâbio fisiôlogo, 
cuya muerta Uora la Francia en es­
tas momentos.

Por su importancia, creemos con- 
veniente reproducir algunos pârra- 
fos.

Dice asi :
« Durante estas ûltimos afîos he 

tenido el honor de tratar con bas- 
tante frecuencia â Mr. Claudio Ber­

nard, y puedo asegurar que no exis- 
tia hombre mâs sençillo, mâs afable 
y de mejor fondo. jCuântas veces 
nuestra conver^acion ha recaido en 
una materia tan interesante como 
es el aima humana y sus mani- 
festaciones esternas! Creo cumplir 
con un deber de. justicia y pagar tri- 
buto de respeto â la memoria de 
Claudio Bernard, manifestando cual 
era su modo de pensar respecto de 
este punto, objeto frecuente de sus 
meditaciones. »

« Al principio de mis estudios me 
decia, habîa llegado â creer que el 
cuerpo humano era un organismo 
puramente material. Veia en él, ner- 
vios, fibras, vasos, y mi opinion era 
que en el hombre no habia nada in- 
material que pusiese la mâquina en 
movimiento. Indudablemente exis- 
tia vida, cosa inmaterial; pero yo la 
llamaba «principio inmaterial» y to­
do me parecia esplicado. A medida 
que he ido continuando mis esperi- 
mentos, he encontrado resultados 
que no podian deducirse del examen 
de las diferentes partes del orga- 
nismo. Mi opinion anterior se ha 
idomodificando, poco â poco, y he 
visto que el hombre no solo era un 
simple compuesto quimico, sino 
que habia en él unafuerza inmaterial 
y permanente, impalpable, pero vi­
sible por los fenômenos que produ­
ce. Finalmente : un dia, en pocos 
momentos, he encontrado una de- 
mostracion absoluta de la existen­
cia del aima, demostraciop irréfu­
table. »

Indudablemente que agradecereis 
que os trasmite esta demostracion, 
de la que tomé nota bajo el djctado 
de M. Claudio Bernard, y lu cual no 
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ha sido publicada en ninguna parte. 
Héla aqui tal como la encuentro en 
mis notas ï*

«• El cuerpo humano, como Vd. 
sabë, es un compuesto de sustan- 
cias que se remuevan sin césar. To­
das las partes del cuerpo estân so- 
metidâs â un movimiente perpétuo 
de transformacion. Cada dia pierde 
Vd. un poco de su fisico y lo reem- 
plaza por medio de la alimentacion, 
de tal modo que, en unos ocho afios, 
sii carne y sus huesos son reempla- 
zados por una nueva carne, unos 
nuevos huesos, en virtud de estos 
cambios sucesivos. La manô con la 
eu al Vd. escribe hoy, no esta con- 
stituidapor nihgunà de làs molécu­
les que la componian hace ôcho 
âfios ; la forma es la misma; pero 
estâ Mena de una sustancia nueva.

« Lo que digo de la mono puede 
aplicarse al cerebro. El craneo de 
Vd. no estâ ocupado por la mismo 
sustancia cérébral que lo llenabà 
hace ocho afios.

Teniendo eëto en cùenta, y su- 
puestô que todo cambia en el ce­
rebro en el espacio de ocho afios, 
$ cômo se explica que uno se acuerde 
perféctamente de cosas vistas, oidas 
ô aprendidas hace mâs de ocho 
afios? Si estas cosas estân, cômo 
pretenden ciertos fisiôlogos, meti- 
das, incrustadas en los lôbulos del 
cerebro, ^cômo sobreviven â la de- 
saparicion absoluta de esos lôbu­
los? Indudablemente no son los 
mismos de hace ocho afios, y no 
obstante, la memoria guarda in- 
tactos los recuerdos.

« Hay pues, sin duda, en el hom- 
bre — afiadiô Claudio Bernard, algo 
que no es‘ materia, algo inmaterial 

permanente, siempre présente é in- 
dependiente de la mâteria. Este algo 
es el aima.

Confieso que esta demostracion 
me llamô la atencion por su fuerza 
y claridad, y dudo que pueda ser 
contestada (1).

De «El Espiritista», Madrid.
(1) En vista de tanto y tanto sabio 

como vemos surjir â la superficie 
del saber humano, de tanto y tanto 
maestro de là câscara ô corteza de 
la sabidurîa, de tanto erfidito â la 
violeta, en fin, nosotros no dudamos 
haya quien ô quienes se lancen â 
contestar Con superfluidades tra- 
tando deinutilizar los bénéficies de 
esa demostracion, no dudamos, no, 
pero tambien creemos que la contes- 
tacion serâ de aquellas cuya base 
sea el insulto ô la chacota; por que 
asi se hace atmôsfera, se cubren 
cuartillas de papel para llenar las 
columnas de ciertos periôdicos, y se 
gana nombre de escribidôr ya que 
no sea, ni pueda jarnas llegar â ser 
ser otra cosa mâs noble y digna, 
mâs humanîtaria y fratema, por lo 
progresista, razonable é instrtictiva 
en general.

IVeerologla»

Morir es nacer â la verdadera 
vida.

En Buenos Aires, el sabado 2 de 
agosto, â las très y media de la tar- 
de, pasô de ésta â la vida verdadera 
el Espiritu de nuestro queridoéinol- 
vidable hermano D. Francisco Ca- 
sares y Murrieta.

Existe entre los hombres la cos- 
tumbre de, cuando muero alguno, 
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hacer sobre sus hechos de lo blanco 
negro, demostrando al que avaro 
tué, como prôdigo en sus actos, y 
al vicioso 6 libertino, como modelo 
de virtudes. Pero esa costumbre no 
nos arredra, por mâs que se dijere 
que: costumbres hacen leyes, y pues 
una amistad de mâs de veinte anos 
nos unio â Casares; amistad que na- 
da empalideciô, antes al contrario 
cada dia mâs fuerte, mâs estrecha 
se ha mostrado, digamos la yerdad 
sin préocuparnos de nada ni nadië 
y hagamos plenâ justicia ni hombre.

Sencillo, sin doblez ni petulancia, 
propagô el Espiritismo nuestro her- 
mano, y con sus actos pùblicos y 
privados se demostrô modelo de hi- 
jos? de esposos, de padres, deudos, 
hermanos y amigos.

La culta sociedad bonaerense hi- 
zo justicia al hermano Mayor, de la 
Reunion Espiritista la « Humani­
dad, y la familia, en medio del do- 
lor ocasionado pbr la temporal au- 
sencia del tierno objeto de su amor, 
grata recuerda el afecto que tantos 
âD. Francisco Casares y Murrieta 
han demostrado.

NosotroSj y por mâs que tenemos 
la conviccion de que el amigo y her­

mano hoy mejor que ayer puede de- 
mostrarnos el tierno, franco, y de- 
sinteresado afecto que nos profesaba 
nosotros con su trasformacion en- 
contramos un vacio que nada llena- 
râ, hasta la hora en que libres de las 
miserias terrestres, en el espacio 
viera nuestro sér moral, admirando 
le que dado le fuere admirai-, estu- 
diando y comprendiendo lo que hijo 
de nuestros trabajos y esfuerzos per- 
mitido nos sea conocer y juzgar..

Pero mientras no suene esa hora 
confiamos en que, si eucarnado Ca­
sares tanto nos amô, desincarnado 
mâs nos amarâ, y por los efectos de 
de ese puro amor podemos ser de 
algun provecho â nuestros seme- 
janteSj ünico y constante afan que 
él tuvo en la tierra, y que tienen to ■ 
dos los que aspiran llegar â ser un 
dia verdaderos Espiritistas..... Al fin
Espiritistasü

Querido Casares ^nuestra con- 
£anza llegarâ â ser defraudada? Nô, 
no, porque quien siendo hombre tan 
noble y virtuoso, tan caritativo y 
humilde fué, como Espiritn, no pue­
de, no, dejar de serlo.

Justo de Espada.


